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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
RESEÑA IIISTÜilICA Y ESTADÍSTICA

DI-: NlIKSTIUS CONSTRUCCIONES T E L Ü G H A F I C A S Y IHiCUOS

SUS NOTABLES.

Creemos que nuestros lectores verán con

gusto esta reseña, que pone de manifiesto el

camino seguido en España para el estableci-

miento de nuestras líneas, hasta el estado en i

que hoy se encuentran; este trabajo, como se!

verá, entra en el dominio de la estadística, y si

su lectura puede en unos satisfacer una mera

curiosidad muy natural, puede en otros dar

origen á detenidos estudios y á la concepción

de ideas útiles, que convenientemente desarro-

lladas y oportunamente aplicadas, nos conduz-

can a la perfección á que todos debemos aspi-

rar y aspiramos. En algún artículo sobre esta-

dística, que con mucha honra para nosotros se

uos ha permitido publicar en este periódico,

hemos encarecido la grande utilidad de ella, y

así lo efeemos/en efecto. Rara vez concibe el

hombre una idea perfecta desde su origen, y es

mas raro aun que ün proyecto quede realizado,

sin que sea necesario vólvMo a estudiar, cor-

regirlo después y aun rehacerlo;todas las cosas

generalmente se hacen primerp,mal, para lue-

go hacerlas bien; mas la vida del; íionihre no

dura tanto como es precisó ^SráiíípdÓSyé^to*

ensayos; para dejar su obra perfectamente ter-

minada y legar escrito á sus venideros lo que

ha concebido, lo que ha hecho, los defectos

que ha encontrado y tal vez el modo de reme-

diarlos; la generación que viene estudia y cor-

rige los proyectos de la pasada y los entrega ó

no terminados á la siguiente; prosiguiendo to-

das | como si fuese una misma, en cuanto es

posible, en la marcha progresiva del desarro«

lio de la prosperidad; así la historia con el

complemento necesario de la estadística, consti-

tuyen el gran maestro de la experiencia, sin

la cual los adelantos de la civilización serian

ilusorios ó por lo menos muy tardíos. Al asunto

que nos ocupa, á nuestras líneas telegráficas,

creemos aplicables todas las ideas que acaba-

mos de emitir, y no creemos aventurar nada,

suponiendo que nos hallamos en el período de

los ensayos, principalmente en lo que toca á

la mas expedita marcha del servicio, cuyos de-:

fectos, si es que existen, y las, mejoras de que

sea susceptible, no solo dependen en este caso

particular, y á nuestro modo de ver, de que

haya sido incomplela la primera concepción del

hombre, sino de otra causa nías de qué nos:

daremos cuenta, sí; retrocediendo á no muy lé-J

janos tiempos, vemos i los eminentes físicos:"•$&

"• - .. ; í ': :' . SS • • ' ' ' •?'Vi i
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mostrando que previo un conductor, al parecer
insignificante y convenientemente aislado, podiá
subir el fluido eléctrico á las mas al las cumbres,
bajar é los mas profundos valles, sumergirse
en el abismo de los mares y destruir el tiempo
y el espacio, llevando la palabra á tan largas
distancias y con una velocidad tal, que el pen-
samiento puede apenas concebir; la admiración
entonces no conoció limites, ni hubo diques que
pudiesen contener la creciente impaciencia; por
todas partes se exige el rápido planteamiento
de líneas, telegráficas, Los gobiernos en unos
paises y los particulares constituidos en com-
pañías en otros, se apresuran, á satisfacer el
deseo general y las líneas aparecen estableci-
das casi antes de saber que se estaban hacien-
do. El relato de la construcción de las nues-
tras que vaá continuación, demuestra la verdad
de este hecho en España, pues desde el 8 de
Mayo del año S6 at ; 1.° del mismo mes del
año 3.8, quedaron completamente establecidas! y
en servicio 34 líneas, telegráficas, con una lon-
gitud de 6,000 kilómetros y 117 estaciones.
Con semejante precipitación, no es posible tener

vpresentes desde el principio todos los extre-
mos, ni adoptar el mas adecuado montaje que
con ventaja pueda convenir. Sobre 200 esta^
ciónos ¡tenemos hoyen servicio; constantemente
se estudia la mejor disposición de sus aparatos;
organizarías de manera que todas puedan fun-
cionar á la vez sin interrumpirse unas, á otras,
enviando directamente á su destino el servicio
que se deposite en ellas, seria el último grado
de perfección que pudiera conseguirse; mas si
razones políticas y administrativas, que no son
de este lugar, impiden que así sea, este es por
lo menos nuestro punto de dirección hacia el
cual está puesta l apn» de nuestro buque, y á
él.nos aproximaremos, tanto como las circuns-
tancias permiten, porque todos de consuno, con

p
el.,pleno.convencimiento, de nuestros deberes y
de la sagrada misión que so nos ha confiado,
procuráronlos y procuramos corresponder ,á
la confianza que so nos dispensa, según nos
aconseja nuestro propio decoro..

, Emprendimos este trabajo con él solo ob-
jeto dé que sirviera en la Dirección general
como libro de consulta cuando fuese necesario,
y no dejaremos de consignar aquí en muestra dé
reconocimiento» la galantería con que los Jefes,
tomando la iniciativa, nos han manifestado su
deseo deque se le diese publicidad, lo que no
púdia hacerse sin su permiso,, por pertenecer
todos estos datos al dominio oficial; esperamos
que nuestros compañeros de las provincias le
concederán un momento de atención y la favo-
rable aeogida que ha merecido á los de esta
corle aunque nada.tiene de original, pues es
un extracto de los expedientes que se hallan
archivados, y si acaso, únicamente nos perte-
nece la parte de redacción, acerca de la cual
suplicamos indulgencia, pues hemos hecho cuan-
to a nuestro saber alcanza para que sea ame-
na y correcta. Previo esté'exordio, entremos
en materia. :

Poco tiempo hacia que empezaban á esta-
blecerse en otros países algunas líneas electro-
telegráficas ,: cuando por Real orden de 7 de
Mayo de 1852, fue comisionado el Sr. Brigán
dier D. José María Mathé, nuestro actual Di-
rector, para pasar al extranjero con objeto de
estudiar el sistema y organización de los telér
grafos eléctricos. El Sr. Mathé desempeña cum-
plidamente su comisión, y á s u vuelta., en 4
de Octubre del año citado, presentó al Gobierno
una extensa memoria, consignando en ella las
observaciones que. habia hecho, así como su
parecer acerca del modo y, forma de llevar á
cabo en España el planteamiento del servicio
telegráfico.. ,

Seguidamente se encomendaron al . señor
Mathé los estudios preliminares para el esta-
blecimiento de una línea general, que partiendo
de Madrid y pasando por Zaragoza y Pamplo-
na terminase en Irán, y de un ramal desde Za-
ragoza: á Barcelona. El Sr. Matlió dio cuenta de
sus trabajos en: 11 de Julio de 1853 , y pro-
puso además el establecimiento dé otro ramal
que partiese do Alsasua, pasase pOr Vitoria y
terminase en Bilbao. Por Real decreto de 27



de Noviembre del citado año de 33, se dispuso
el establecimiento de la línea general de Irán
y del ramal de Zaragoza á Barcelona; empren-
diéndose desde luego las obras para el estable-
cimiento de la línea, y poco después, las del
ramal de Bilbao que el Sr. Mathó habia pro-
puesto; todas bajo la dirección de dicho señor.
El establecimiento del ramal de Zaragoza á j
Barcelona tuvo lugar poco después,, como se
Verá; mas adelante. Las/ estaciones que com-
prende la línea de lrún sefueron poniendo en
servicio á medida que avanzaban las obras,
hasta que el 8 de Noviembre de 1.854 quedó
por fin terminada, con una longitud de 720
kilómetros, 163 metros, y las estaciones de
Madrid, Alcalá de Henares, Guadalajara, Al-
colca del Pinar, Calatayud, Zaragoza, Tudela
de Navarra, Pamplona, Alsasua, Tolosa, San
Sebastian é lrún. IS1 ramal de Alsasua á Bilbao
quedó también terminado el 27 de Noviembre
de 1855, con una longitud de 98 kilómetros,
y las estaciones de los dos puntos mencionados.

La ley de 22:de Abril del año 55 auto-
rizó: al Gobierno para el establecimiento de una
red completa: de líneas telegráficas, y el Real
decreto de .31 de Agosto del misino año dispuso
que de todas estas construcciones se encargase
el Ministerio de Fomento, llevándolas á cabo
la Dirección general de Obras públicas por
medio del Cuerpo de Ingenieros de Caminos,
Canales y Puertos. En cumplimiento de este
Real decreto, en 18 do, Setiembre del año ci-
tado de ;SÍ>, quedaron subastadas en dicha Di-
rección: general las líneas:

Aumento de dos conductores mas sobre la
línea de'.lrún,,'cuya operación-quedó terminada
hasta Zaragoza:el 3:0 de Marzo de 1857 : , y
hasta M n , el 10;de ¡Febrero de 1858.: '

De Bübao;á Santander,, con un ramal ¡á
Santoña, que quedó construida, así como el
ramal, el 17 dé Eebréro. de< 1:857Í, con una
longitud total de 189 kilómetros, 387 metros,
y: las estaciones de BHtíaOv
SanloSa'.. y Santander. > :•• * í : *

/ De Mukid á Rioseco, cuya
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terminó en 20 de Abril de 1857 , con una
longitud de 233 kilómetros, 720 metros, y
las estaciones de Madrid, Venta de San Rafael,
Olmedo, Valladolid y Rioseco.
, Con esta línea fue también subastada la
construcción de los ramales:

De Madrid al Pardo ¡ que terminó en 28
de Diciembre del año 5 6 , con una longitud
de 2 kilómetros, 980 metros, y las estaciones
de Madrid y el Pardo. » •;••'

De Madrid al Escorial, cuya construcción
terminó en el mismo dia que el anterior, coi)
la longitud de 59 kilómetros, 393 metros, y
las estaciones de Madrid y el Escorial.

De la Venta de San Rafael i Segoviá y
la Granja, concluido el 8 de Marzo de 1857,
con la longitud de 40 kilómetros, 122 metros,
y las estaciones de Venta de San Rafael, Se-
govia y la Granja.

De la Venia de San Rafael & Avila, ter-
minado el 4 de Octubre del año 5 7 , con la
longitud de 45 kilómetros, 277 metros, y las
dos estaciones de los extremos. ••'•<.

En dicho dia quedó también subastada la
construcción de las líneas: : ••' '¡
k De Rioseco a Goruña, terminada en l i f

de Mayo de 1858, con una longitud-de 597
kilómetros, 996 metros, y las estaciones de
Rioseco, Benavente, Puebla de Sanabria.'Verin,
Orense, Tuy, Vigo, Pontevedra, Caldas dé
Reis, Padrón, Santiago y Coruña.

De Cortina al Ferrol y Lugo, terminada
en el mismo dia que la anterior, con una lon-
gitud de 132 kilómetros, 946 metros, y las
estaciones de Coruña, Belanzos, Ferrol y Lugo;

De Rioseco á Gijon^ cuya construcción
terminó eñ 21 de Diciembre de 1857, con una
longitud de 242 kilómetros, 807 metros, y
las estaciones de Riosecov Mayorga, León, Pa-
jares, Oviedo yGijon. •: • ••:'••' ' >• !

. En el dia 9 de Octubre del misino año 55
quedaron también subastadas1 en :1a* Dirección
generáltle Obras púljlícás las líneas': h • '

y
terminó el 14 de Diciembr,ede tWl,i:con"'ü|aí
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longitud de 362 kilómetros, 473 metros, y
las estaciones de Madrid, Aranjuez, Castillejo,
Tembleque, Alcázar de San Juan, Albacete y
Almansa. .
•• De Almansa á Valencia, terminada en 7

de Marzo de 18S8, con una longitud de'132
kilómetros. 205 metros, y las estaciones de
Alinansa, San Felipe de Játiva y Valencia.

De Almansa á Alicante,concluida e n 3 1
de Diciembre de 1857, con una longitud de
99 kilómetros, 638 metros, y las estaciones
de los dos extremos.

De Alicante á Cartagena, terminada en 5
de Enero de 1858, con una longitud de 13
kilómetros, 121 metros, y las estaciones de
Alicante, Orihuela, Murcia y Cartagena.

De Madrid á Cuenca, terminada en 9 de
Junio de 1857, con lina longitud de 157 ki-
lómetros, 549 metros, y las estaciones de Ma-
drid, Tarancdn y Cuenca.

En.27 de Diciembre del mismo año 55
quedó también subastada la construcción de las
líneas:

De Zaragoza á Barcelona, cuyo estable-
cimiento fue dispuesto al mismo tiempo que el
de la línea de Irún por el Real decreto de 27
de Noviembre de 1853, terminando su cons-
trucción en 17 de Mayo de 1887 , con una
longitud de 575 kilómetros, 539 metros, y
las estaciones de Zaragoza, Huesca, Barbastro,
Lérida, Valls, Tarragona y Barcelona.

De Barcelona á Junquera, cuya construc-
ción terminó en 8 de Mayo de 1856, con una
longitud de 160 kilómetros, 810 metros, y las
estaciones de Barcelona, Gerona, Figueras y
Junquera. . • • • • • • •

De Valencia a Tarragona, concluida en
19 de Julio de 1857, con una longitud de 280
kilómetros, y las estaciones do Valencia, Cas-
tellón de la Plana, Vinaroz, Tortosa, lleus y
Tarragona.

De Vitoria i Logroño, terminada en 3 de
Julio ile 1857 , con la longitud de 80 kiló-
m-tríi.-. "ñí . metros, y las estaciones de Vi-
toria. II ; Logroño.

Dé Calatayud á Teruel, terminada en 14
de Diciembre de 1856, con una longitud de
133 kilómetros,; 744 metros, y las estaciones
de Calatayud, Daroca, Monreal y Teruel.

De Calatayud á Soria, terminada en 25
del mismo mes y.año que la anterior, con una
longitud de 87 kilómetros, 378 metros, y las
estaciones de Calatayud, Almenar:y Soria.

De Madrid á Tembleque, concluida en 17
de Setiembre de 1857, con una longitud de
101 kilómetros, 996 metros, y las estaciones
de Madrid, Aranjuez, Castillejo y Tembleque.

De Tembleque á Ándujar, con: un ramaU
De Manzanares i Ciudad-Beal. La cons-

trucción de amks líneas quedó termiiiada en 16
de Noviembre de 1857, con una longitud de
223 kilómetros, 776 metros, y las estaciones
de Tembleque, Manzanares, Carolina, Bailen y
Andújar, sobre la línea de Ándújar; y 65 ki-
lómetros, 676 metros de longitud, y las esta-
ciones de Manzanares, Almagro y Ciudad-Real,
sobre el ramal de este nombre.

De Andújar á Cádiz, 'terminada en 16 de
Noviembre de 1857, con una longitud de 356
kilómetros, 741 metros, y las estaciones de An-
dújar, Córdoba¡ Ecija, Carmona* Sevilla, Jerez,
Puerto de Santa María, San Fernando y Cádiz.

De Cádiz á San Roque, terminada el 8
de Enero de 1858, con una longitud de 130
kilómetros, 239 metros, y las estaciones de
Cádiz, Vejer, Tarifa, Algeciras y San Roque.

De Valladolid á Patencia, cuya construc-
ción terminó el 3 de Octubre de 1857, con
45 kilómetros, 698 metros dé longitud, y las
estaciones de los dos extremos.

De Patencia á Vitoria, terminada en 3 de
Dieieníbre de 1857, con 199 kilómetros, 863
metros de longitud, y las estaciones de l'alon-
cia. Burgos, liriviesca, Miranda de libro y
Vitoria.

(Se continuará.)

R. EXIÍA.



NOTICIA DE LOS CONOCIMIENTOS RELATIVOS A LA
ELKCT&ICIDAD ENTRE IOS PUEBLOS ITALIANOS flE LA

A N T I G Ü B D J U ) , POR M. A. P. BOÜLLET. -

'(Continuación,)

Los elruseos habían, pues, demostrado que si el

rayóse lanza de las nubes para caer sobre la tierra,

puede también elevarse del seno de la tierra para lle-

gar; hasta las nubes. Este es un hecho probado fre-

cuentemente por las observaciones de nuestra época.

Arago la llama el rayo ascendente: vamos á citar al-

gunos de los hechos que él refiere para demostrar su

acción. Habiendo herido el rayo una encina en Com-

meraye, cerca de Lamballe, en fin de Mayo de 1843,

M. de la Piiaíe observó que la corteza del tronco que-

dó pellizcada desde su base hasta la separación délas

ramas superiores. El rayo hizo en ella una especie de

incisión ó cortadura que iba disminuyendo de abajo

' arriba, y á lo largo de la cual los bordes de la corteza

estaban deshilacliados como si fuesen hilas. Estas fibras

ó hebras leñosas y ios otros fragmentos oslaban dividi-

dos de abajo arriba como si el rayo hubiese vuelto á

subir desde la base á la cima.

En 1787, dos personas refugiadlas bajo un árbol,

cerca de Tacón, en el Beanjohis, fueron heridas por

el rayo, de tal suerte, que sus cabellos fueron lanza-

dos sobré las i-amas mas elevadas del árbol, y en ellas

se encontró también una abrazadera ó círculo de hier-

ro que, sujetaba el zueco ó chanclo de una de las

víctimas.

En taris, cerca de la Salpelierre en 1808, un

trabajador sentado bajo un pabellón fue muerto por el

rayo, y se encontraron los pedazos de su sombrero

clavados en el techo.

Estos fenómenos de levantamiento pueden ser con-

siderados como los efectos directos del rayo, que en

ve» dé descender de las nubes sobre la tierra, se lanza

desde esta hacia las nubes. Citemos, por último, un

ejemplo todavía mas decisivo.

Dos coches ¡ ó séase> dos carros cerrados carga-

dos de carbón de piedra, iban conducidos cada uno de

ellos por un joven cochero colocado en su delantera

sobre un pequeño asiento. Uno y otro habían atrave-

sado el Tweed; acababan de subir una pendiente cer-

cana á las orillas de este rio, cuando se oyó en toda

la comarca una especie dé detonación parecida á la

que hubiera producido la descarga casi simultánea de

muchos fusiles, pero sin percibirse el nías pequeño ru-

mor ni tableteo del trueno. Eft el instante mismo el

cochero del segundo carro vio Rojear el carro que ca-

minaba delante, los dos caballos y¡sú ^niarada; tanto

el conductor como sus caballos pesiaban muertos.

La madera del carro estaba sumamente deteriora-:

da» sobre todo en los sitios en que había abrazaderas

de hierro.

El suelo tenia dos agujeros circulares en:éí sitio

mismo en que descansaban las ruedas en él mohiento

del accidente. Las bandas circulares de hierro que re-

cubrían las llantas de las ruedas ofrecían señales dé

fusión en las dos partes que tocaban en tierra en el

instante de la detonación. El pelo de los caballos es-

taba quemado, especialmente por las piernas y por de-

bajo del vientre. Los testigos declararon que la deto-

nación no fue acompañada de relámpago, . ,

Hé aquí, pues, varios hechos probados de nues-

tros dias, que habian tenido otros, análogos entre Jos

antiguos, y que habian sido observados y explicados,

porque Plinio, el naturalista, nos dice (lib. XI,

ch. XXIU): "La Etruria piensa que el rayo se escapa

también déla tierra con violencia» (47), y añade que

«no llamaba tanto la atención de los.observadores

etruscos la caída del rayo como su retroceso, ya por-

que el fuego del cielo rebote después del choque, ya

sea que cumplido el efeelo y consumido el fuego se

eleve el vapor." (48}

Este pasaje de Plinio encierra eo pocas palabras

la enumeración de todos los principales fenómenos ob-

servados por la ciencia moderna, relativamente al

rayo. Pero el.naturalista romano ha mirado el fenó-

meno con los ojos de un niño , y lo ha explicado con-

cretándose á las apariencias, La ciencia moderna ha

confirmado la observación de la ciencia antigua y ha

dado la explicación de ella por la teoría de la electri-

cidad. Sin que pretendamos hacer una exposición fi-

brosa de los hechos atmosféricos que causan la explo-

sión del rayo terrestre, nos limitaremos á una expli-

cación fácil y sencilla que esté al alcance de todos, :Si ..

por una causa cualquiera se ve una nube privada

totalmente de su electricidad, el equilibrio eléctrico

queda rolo sobre este punto, entre la atmósfera y la

tierra; entonces esta devuelve instantáneamente al

cielo el fluido que este tiene de menos y que á aquella

le sobra: todo cuanto se encuentra cerca del sitio de

la explosión experimenta sus temibles efectos.

Hahia , pues, por consiguiente una teoría de la

¡leoU'icidad que se relacionaba con las diversas obser-

vaciones que he indicado, y una de las aplicaciones

i importantes dé esa teoría era la atracción del

rayo :,ya he suministrado de ello innumerables y evi-

dentes pruebas tomadas de origen auténtico. Plutarco

nos ha dicho que esta operación se practicaba también

en sus tiempos, y este aserto se Ve confirmado por •

lucén'v por íüvenál. •; '•' _ " : : • ••• -.• -;¡_
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El Satírico (49) habla de sacerdotes que tenían él

oficio de hacer descender el rayo en las ceremonias
públicas, y de sepultarlo en el seno de la tierra.

Es verdad que los antiguos comentadores enten-
dían por condene fulmine, reunir los. despojos ó vesti-
gios dejados por eí.rayo para sepultarlos en la tierra.
Pero esta ridicula interpretación „ imaginada en una
época en que se habia perdido la inteligencia del rilo,
se desvanece ante las siguientes: palabras de lucain,
tan claras y tan decisivas (SO): -'El: étruseo Aruns
recoge los fuegos diseminados del rayo y. los sepulta
con un triste murmullo de la tierra."

¿fío tenemos aquí la operación, en virtud de la
cual se va á buscar el flúitlo eléctrico en Mas nubes y
se le hace descender.con una detonación, precipitán-
dose en el depósito común?

Franklin también recogía y enterraba los fuegos
diseminados del rayo, por medio de un cometa pro-
visto de una punta ó.extremidad que penetraba hasta
la región de las nubes, y su procedimiento nos parece
que tiene una palpable analogía, coii el que debía em-
plear Ántns entre los etruscos. - .

Séanos permitido hacer un pequeño recuerdo de
aquellos famosos experimentos que pusieron en conr
moción la América y la Europa, y cuyas consecuen-
cias fueron la invención del pmrayos. Trascurría el
año de 1782 , el genio de Frtinüin le habia revelado
después de multiplicadas observaciones, que los cuer
pos terminados, sn punía tienen la propiedad de atraer
la electricidad. Guiado por estas indicaciones acere
deí poder de las puntas, tuvo la ingeniosa idea de ir
en busca de la electricidad hasta en las mismas nubes;
armó de una punta la extremidad de un cometa y le
lanzó al aire, cerca de Filadelfia, hacia una nube
tempestuosa. El cometa estaba ya un largo rato bajo
la influencia de la, nube sin dar señal alguna de la
electricidad, cuando ttna cernida lluvia, que sobrevino
muy á propósito, mojó,la cuerda de cáñamo y la hizo
mas á propósito, para conducir la electricidad de |a
nube hasta la extremidad inferior. Franklin pudo en-
tonces, aproximando un dedo á la cuerda, sacar de
ella chispas eléctricas, como de un conductor eléctrico
de una pila. Después de este primer paso, colocó so?
lire su casa una barra larga de hierro, .aislada, ter-
minada en punta; suspendió un campanario eléctrico
en su extremidad inferior, y reconoció por el raído
del aparato que la.barra se cargaba de electricidad ai
aproximarse las nubes tempestuosas. Este segundo
experimento, coronado de tan completo éxito, le ins-
piró la idea do los. petrarayos. ,¡

. ISI descubrimiento de Franklm.fue conocido bien
pronto en Europa, y nuevos experimentos .vinieron á

confirmarle. Mr. de Romas, asesor en el Presidid (i)
deNcrac, lanzó en 1753 hacia una nube tempestuosa
un cometa, de colosales dimensiones, habiendo entre-
lazado un alambre con la cuerda de cáñamo,, con ob-
jetó de hacerla mas conductora, y la habia terminado
por su extremidad inferior por un cordón de seda su-
maínente seco, para, ponerse aí,:a:brigo,de cualquier ac-
cidente. Extrajo primeramente: de. la cuerda varias
chispas de un decímetro de extensión, próximamente,
cuyos rmdo, era mas ¡fuerte qite la explosión de ttna
pistola y sintió sobre su cara como una especie de tela
de:araña, á pesar de hallarse á mas u> un melrqde
distancia de la cuerda del cometa. , :;:.

• ' : : : [Secontinuará.) ••
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: (Continuación.) ' ' '

, No debe haber pasado desapercibido que el Od,
una vez trasmitido á un cuerpo, persiste en él toda-
vía durante algún tiempo^ - ; • '

El agua conserva un sabor acidulado y penetrante
aun algunos minutos después que se ha retirada el
cristal introducido en ella por su-polo negativo.-Un
imán ó un cristal colocados en un estuche, le tras-
miten su polaridad ódica, y esta subsiste aun después
de variar el estuche, puesto que la mano izquierda
del sensitivo percibe durante algunos minutos la fres-
cura ódica en la extremidad que se hallaba en' «MU
tacto con el polo negativo del imán ó del cristal, y
calor en el extremo opuesto. La sustancia ódica puséé
asi como otros imponderables, la propiedad particular
de adherirse durante algún tiempo á los intersticios
de la materia, para abandonarlos 'luego con derla
lentitud. . > i :

Algunos de nuestros lectores tendrían acaso co-
nocimiento de un hecho que se refiere á esta propie'-
dad del Od y que vamos á recordar. v •••:•••

Arago presentó un dia á la Academia de ciencias
una joven llamada Coltin, que le pareció dotada de
una facultad tan maravillosa como irrecusable. Esta
elevada inteligencia conocía demasiado los obstáculos
do que se hallan rodeadas nuestras corporaciones

(1) Presidía!.—Jurisdicción de ciertos üailias que ju
gaba sin apelación.



científicas, para no llevar su mirada escrutadora

mucho nias allá de los limites que comprende el do-

minio del instituto. Alli donde la naturaleza parecía

dar señales de una fuerza nueva, se le veía acudir

levantar con mano segura el velo que encubría aun

el misterio, ys i á larga distancia de tan sabia cor-

poración se verificaba algun descubrimiento notable,

se apresuraba á prestar su apoyo al modesto autor,

dándole á Conocer y llamando sobre él la atención y

aprecio del público. Era usar noblemente de la grandi

y legitima influencia que ejercía sobre sus contení-

poráneos. Nada tiene pues de extraño ver á Arago

ocuparse de una joven para estudiar la facultad ex-

traña que poseía de conocer la naturaleza de los dos

polos del ¡man, fundada únicamente en las impresio-

nes distintas de frío y de calor que recibía de cad¡

uno de ellos. Este fenómeno excitó vivamente su

atención, y aunque es posible tuviera entonces cono-

cimiento de las investigaciones de Mr. Reichenbach,

presagió que seria el precursor de un importante des

cubrimiento científico, pues los grandes genios tienen

el don de presentir los acontecimientos notables que

están en víspera de realizarse. Sen de esto lo que

fuere, Arago, no queriendo tomar á su cargo la expli

cacion del hecho extraordinario que se realizaba en

su presencia, tomó la prudente resolución de aban-

donar á tan ¡lustre corporación el cuidado de hallar

la solución del: enigma. Siempre que el ¡man fue pre-

sentado a la señorita Cotlín* sin detenerse, ni titubear*

ni equivocarse nunca, indicó instantáneamente los

dos polos con solo • aproximar la mano hacia ellos.

Esto es un hecho palpable, visible, incontestable.

¿Gomo explicarlo? La fuerza imantada nunca produce

sensaciones de frió y de calor. Admitir en la física

una fuerza nueva era imposible. Semejante heregia

repugnaba á la asamblea ortodoxa. Sospechando pues

alguna culpable superchería, intentó buscar algún

medio para confundir al impostor. La Academia, como

debe suponerse, no debia carecer de inspiración, asi

es que muy luego halló el medio que buscaba. Volvió

á colocar el imán en el estuche, y presentándolo á la

joven, le preguntó si podía: señalar los dos polos del

imán á; través del estuche. Aproximó su mano á-las

dos extremidades dé,este, y sin: vacilación alguna

indicó dónde se hallaba, el polo boreal, y d polo aus-

tral del iriiaii. Inmediatamente apareció en todos ¡los

semblantes una sonrisa ¡de triunfo menos en el de

Arago que permaneció!impasible. Abreseiel estuche,

¡estaba.vacio! Asi eraocomo}el Areópágó descubría la

impostura y juzgaba la cuestión que le jjabia sido so-

metida^ ¿Puede deducirse de'esteJíe||(S¿que,:la:Aca-

demia ño se dejaba engañar? CierWBiénfeJqae4n<8-
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pues la señorita Cottin tenia razón, decía verdad, y la

Academia una vez mas sé engañaba candidamente.

Con efecto, sabemos que el Od, después de haber sido

comunicado á una sustancia; se desprende de ella con

una lentitud muy suüciénte para dar lugar al sensi-

tivo dé descubrir sus señales después de un espació

de tiempo mas ó menos largó, t á joven sensitiva debía

pues distinguir muy claramente el sitió dónde algunos

momentos antes se hallaban situados el polo nega-

tivo y el polo austral del imán.

Lá trasmisión del Od de un cuerpo á otro se veri-

fica no solo por contacto, sino también con la simple

aproximación de estos cuerpos entre sí, como lo de*

muestran con superabundancia la mayor parte de ios

hechos hasta aquí mencionados. Hay, no obstante,

una circunstancia que importa mucho no perder de

vista; mientras se opera la trasmisión del Od de un

cuerpo á otro, y resulta en uno de los dos cuerpos

una acumulación momentánea del agente ódico, sigue

este desprendiéndose sin interrupción en el aire ó se

propaga á los Cuerpos que le rodean; Sería en vano

intentar su concentración en el cuerpo al cual se tras-

mite; atraviesa lenta, pero irremisiblemente, todas

las sustancias aisladoras. Se logra sujetar en el acero

y en algunas otras sustancias el fluido magnéüV

co, se aisla y se concentra el calórico, la luz y la

electricidad. En cuanto al Od, nada le detiene; atra-

viesa los cuerpos sólidos, los gasesy los líquidos, las

ftiaterias vegetales lo mismo qué las sustancias' ani-

males, los cuerpos animados así como los inertes. Pre-

cisamente está fugacidad del Od, ésta propiedad dé

introducirse en todas las materias y espacios,' es la

que parece haber llamado extraordinariamente Ja aten-

ción de Mr. Reicbenbach, y la que le ha hecho tan

difícil el estudio de este agente. Ella és la qué ha

neutralizado los esfuerzos que hemos hecho para es-

tablecer un mlmeopo y un oiimeíro•; ella es también

causa de que se niegue la existencia del Od, á pesar

de los quince mil experimentos consignados en las

bras de Mr. Reichenbaeh, ésperimentos llevados á

cabo y revisados con el mas escrupuloso cuidado, y

cuya exactitud sé halla confirmada por algunos cen-

tenares de individuos, entré los:cuales se cuentan

lombrés eminentemente científicos. M. Reichenbacli

sé ha apoyado en esta propiedad característica para

dar nombre al agente que nos ha revelado, La pala*

bra Va significa en sánscrito soplar, jnSKtsé como

iñ soplo. De ahí la palabra vadh eii latín f úia en

iejoscandíriavo; dos'términosidénticos jf quedesig-

nan una marcha, un moviínieBto rápido. En los anti-

guos idiomas.germánicos, la 'misma palabra aparece

bajólasi'formas4de l¥«oiis«mí Wnodariy Odi« paira
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indicar un poder que penetra todas las cosas; poder

que ios antiguos germanos han acabado por personi-

ficar en su dios Odin. La palabra Od nos parece, por

Jo tanto, muy adecuada para servir de nombre al

agente misterioso que estudiamos, el que emana de

todas las cosas, lo penetra todo y se mece, á través

[Se continuará.)
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W U 1NÍLISIS SEL HIERRO FUNDIDO V lifl, ACERO.
INVESTIGACIÓN DEL AZUPKK Y DSL FÓSFORO EN ESTOS

Sabida es la influencia que ejercen cantidades pe-

queñísimas de azufre y de fosfora sobre la calidad del

hierro, al cual vuelven agrio y quebradizo. Su inves-

tigación en esle melal, lo mismo que la averiguación

de sus dosis, constituyen un problema que muchas

veces se ha intentado resolver, pero que todavía no

se lia conseguido hacerlo de un modo satisfactorio, á

juzgar; por tas muchas tentativas que no se han de-

jado de hacer para llegar á un sistema de análisis

sencillo, práctico, y no obstante exacto.

Sin embargo, las dificultades no consisten en la

cantidad de. azufre y de fósforo que exisle, sino que

provienen .de la lentitud con que se disuelve el metal

en los diferentes vehículos que se emplean, y las per-

didas que pueden ser la consecuencia de esta opera-

ción, por la tendencia bastante grande que tiene el

azufre y el fósforo para combinarse con el hidrógeno,

y formar compuestos gaseosos.

Para facilitarla disolución del metal hierro, fun-

dición ó acero, prescriben regularmente los tratados

de química redupirló á polvo fino, bien limándolo 6

machacándolo én/un mortero deacero, trabajo que es

muy largo y penoso, pero al que es necesario suje-

tarse, á riesgo de introducir en el polvo que se ana-

liza una suma de materias que no son inherentes á él,

y especialmente partículas desprendidas del instrumento

que sirve para la división, bien sea la lima ó el mor-

tero. Además, no se opera por lo general mas que

sobre algunos decigramos de sustancia, proporción

que en muchos casos debe ser insuficiente.

listos inconvenientes me han llamado mucho la

atcncion'con motivo de un trabajo que tuve que hacer

sobre la composición de los diversos ejemplares de

fundición procedentes de un importante establecimien-

to de la Lorcna, fundición que he reconocido estaba

exenta de azufre, pero quo era rica en fósforo.

Temiendo las causas de error que acaban de enu-

merarse, me dediqué á buscar un vehículo de una

acción suficientemente enérgica para disolver el hier-

ro, aun en pedazos del peso de varios gramos, sin dar

lugar, no obstante, á un desprendimiento de gas, y

de modo que se hiciese pasar de seguido el azufre y

el fósforo á los grados de oxidación que presentan

mayor estabilidad, es decir, al estado de ácido sulfú-

rico y fosfórico.

Semejante desiderátum se consigue por medio del

bromo puro asociado con agua destilada, el cual debe

irse añadiendo én pequeñas porciones, porque el liqui-

do se calienta al principio: la reacción se verifica sin

necesidad de recurrir al calor artificial; sin embargo,

para completarla es conveniente calentarlo un poco.

También se necesita agitarlo de cuando en cuando

á fin de desprender del núcleo metálico la capa de

grafito que le cubre, y que interponiéndose entre el

hierro y el disolvente, retrasa la acción de este.

Un pedazo de fundición obtenida con coke del peso

de 13 gramos, que contenía (i por 100 de grafito, se

ha disuelto en menos de cuarenta horas sin exigir

mas cuidados que agitarlo cinco ó seis veces. El bromo

se halla en suficiente cantidad para formar sesquibro-

nutro. Si se trata de apreciar la dosis de hierro ai

mismo tiempo que la del azufre y el fósforo, hay que

considerar si esta operación debe hacerse por medio

de los líquidos graduados ó por pesos: en el primer

caso es importante tener el hierro en el estado de un

compuesto ferroso, y entonces se debe evitar que haya

un exceso de bromo ; por el contrario, en el segundó

es indispensable un exceso de bromo para que pase

todo el metal al estado de sesquibromuro, es decir, al

estado férrico.

También en esle estado es en el que debe encon-

trarse el hierro cuando se trata de calcular el fósforo

en estado de fosfato á causa del óxido de hierro, que

no dejaría de precipitarse en esta circunstancia. Sin

duda el sesqu ¡óxido es también precipitable por los

álcalis; pero la propiedad que tiene con exclusión del

protóxido es la de resistir á la acción desalojadora de

los óxidos alcalinos cuando se halla en presencia de

una cantidad suficiente de ácido tártrico.

Se añade, por consiguiente, ácido tártrico ó ta in-

trato de amoniaco al sosquibromnro en disolución, has-

la que una corta cantidad de este liquido no experi-

mente alteración porque se la añada un exceso di;

amoniaco^ En tal estado no hay mas que sobresatn-

rarla con amoniaco ó carbonato de amoniaco, añadir

sulfato de magnesia, despucscierta cantidad de alcohol

y agitarlo y dejarlo reposar toda la noche; entonces

se deposita el fosfato doble en cristales microscópicos.



adhiriéndose fuertemente como siempre á las paredes

del vaso.

Sé añade el alcohol con objeto de favorecer la

precipitación del fosfato amoníaco-magnesiano, porque

esta sal doble no es ínsoluble en las aguas madres de

naturaleza bastante compleja, en las cuales debe for-

marse. El alcohol las pone turbias, pero se aclaran agi-

tándolas, y es preciso irlo añadiendo hasta que la per-

turbación áanifieste tendencia á ser permanente, te-

niendo /Cuidado de quedar en espectativa algo antes

de este momento, para no producir la precipitación de el punto de partida de esta raigan á reemplazar al

sustancias extrañas al fosfato doble que se acaba de

obtener. Esto se recoge sobre un filtro, y después se

trata por el procedimiento ordinario. En cuanto al azu-

fre, se calcula según costumbre en estado de sulfato

de barita.

OSCILACIONES DIURNAS DEL BARÓMETRO.

ACADEMIA DE CIBKCIAS.

Mr. Lamont ha comunicado á la Academia de
Ciencias de Munich, en una de las sesiones del mes
de Febrero de 1862, una memoria, cuyo análisis
vamos á hacer.

El autor empieza por contestar á las objeciones
que MM. Kreil y Dowe han hecho á sus anteriores
publicaciones. No le seguiremos en este terreno. Entre
ios argumentos que opone á Mr. Dowe, citaremos uno
que nos parece interesante por sí, y es que no hay
una gran analogía entre las oscilaciones barométricas
diurnas, y aquellas que tienen un período anual, y
no deben explicarse de la misma manera. Si se con-
sidera el estado barométrico medio en las diferentes
horas del dia, se puede eliminar muy pronto la in-
fluencia de los vientos y otros fenómenos meteoroló-
gicos, y no subsiste mas que la del sol, foco de calor
y atracción é ínlhencia tan regular, que puede es-
tablecerse una proporcioa matemática entre las varia-
ciones observadas y ia causa agente, mientras que si
se consideran las variaciones anuales, la eliminación
de las causas perturbadoras accidentales no puede
verificarse sino después de siglos de observaciones.
Todo lo que sobre este punto puede afirmarse en la
actualidad es que el barómetro está mas alto en ve-
rano que en invierno; pero todavía no puede tratarse
de las leyes matemáticas que rigen las variaciones
anuales;

Mr. Lamont justifica su dicho produciendo las in-
dicaciones barométricas medías para cada mes del año,
según resultan (le las observaciones hechas en Munich
en dos períodos, uno ije doce y otro de trece años, y
en Hohenpcissenbergdurániíí los cincuenta y ochó
años comprendidosentrel'ifli y 1850.

En seguida pasa a la exposición de su.propia,teo-
ría, que es una teoría matemática J pi>f la cual se Ve,

.ségilíi idice, que las oscilaciones; ué!; barómetro en
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todas las parles del mundo, lo mismo en las estaciones
elevadas que en las inferiores, bajo un cielo puro ó
borrascoso, se reducen á una misma ley. Por otra
parte, en presencia de ia falta universal dé datos ex-
perimentales no se puede tratar todavía mas qué de
un bosquejo rápido, y no de una teoría completa.

Cuando una molécula dé aire se calienta, su peso
específico disminuye; se eleva, por consiguiente, y si
este efecto se repite con un gran número de moléculas
próximas, se forma una corriente de aire ascendente.
Al mismo tiempo, para que esta corriente sea posible
se necesita que otras corrientes que converjan hacia

aire que se eleva. Esto es lo que sucede por ejemplo
cuando se incendia una ciudad ó un bosque.

Pero si se examina lo que sucede en una columna
de aire contenida entre el suelo y los paredes inva-
riables, y calentada por la base, no será lo mismo, y
sucederá: 1.° (jue las moléculas subirán y bajarán al-
ternativamente, sin separarse nunca mucho de su-
sitio primitivo; 2.° que será trasportado el calor poco,
á poco á las capas mas elevadas; 3." que á conse-
cuencia del calor se dilatará toda lá masa, y una par-
te de ella se esparcirá sobre las regiones inmediatas.
Estos efectos se atenuarán por una parte,ó serán con-
trariados por razón de la viscosidad del aire. Si sé
supone que el calentamiento del suelo sea periódico,
resultarán de aquí variaciones periódicas en la altura
barométrica. Por último, lo mismo sucederá poco mas
ó menos si la liase de la columna se supone indefini-
damente grande.

Antes de tratar de aplicar estas ideas á la expli-
cación de los movimientos diurnos del barómetro, im-
porta también poder explicar el grado de movilidad de.
la atmósfera. Mr.Lamont hace ver que, según las ob-
servaciones de MM. Quelelet, Buys-Ballot y otros
meteorologistas, las ondas atmosféricas caminan muy
lentamente,.y que se necesito»-de 8 á 16 horas para
que se manifieste en Mudich una elevación repentina
(le la atmósfera de Viéna. Por consiguiente, si la al-
tura de la atmósfera es diferente en dos estaciones poco
distanles, se verificará lentamente la nivelación. Efec-
tivamente , las observaciones hechas en Hof y en
Munich, estaciones que distan únicamente unas 3íí
millas, indican por lo común desviaciones de mas de
1 milímetro en un sentido ú otro. En resumen, la at-
mósfera debe considerarse como un medio relativa-
mente viscoso, y es imposible que se establezca una
verdadera circulación en el período de 24 horas por
la influencia de la acción del Sol, tanto mas cuanto
que las corrientes de medio dia y media noche deben
ir en sentidos diametralmente opuestos. El conjunto
de las observaciones demuestra esta aserción, porque
no se Ve que el viento dé O, reino con preferencia
por la mañana y el del 15. por la larde; no: hay vientos
diurnos periódicos en las localidades distintas del mar,
que no se encuentren en circunstancias particulares.
Finalmente, se deducirá que el único efecto del calen-
tamiento de lá atmósfera por el Sol es una dilatación
y una contracción periódicas, qué ocasionan las osci-
laciones del barómetro igualmente periódicas. Éstas
oscilaciones podrán, como; todas las cantidades perió-
dicas, expresarse por series trigonométricas. MrVf¿a--

• ; . . ' • ' •-. 56 - y ;? i'-:
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mont supone que se obtendrán resultados suficiente-
mente exactos conservando solamente los dos primeros
términos. Sea

¡> sen. (x+P)+q sen. ( & + ( ) )

la serie que representa la temperatura,1 serie cuyos
coeficientes hay que determinar por la experiencia, y
en la cual x designa el tiempo verdadero convertido
en grados. La oscilación barométrica diurna que re-
sulta lie está variación periódica de la temperatura; se
espresará por

—<*'p sen. (w+P—/)—<¿q sen.. $x+'Q>—2/)

en que f designa el retraso que resulta de ja inercia
del aire, de su viscosidad y de sus resistencias, de la
evaporación ocasionada por el calor, etc. Á esta osci-
lación se necesita también reunir un flujo y reflujo de
la forma

c sen. (2*4-20).. •

Comparando todos estos términos juntos, las ob-
servaciones horarias del barómetro se hallarán repre-

or la fórmula

m sen. {%+M)+n sen. (2aH-IV),

cuyos coeficientes tienen con los anteriores relaciones
quecon facilidad pueden fijarse.

Mr. Lamont trata ahora de aplicar esta fórmula á
las observaciones de los diferentes puntos dé la super-
ficie terrestre. Como naturalmente podía esperarse,
llalla que el coeficiente « y la influencia del calor so-
bre el barómetro varían con las localidades en razón
de la naturaleza del suelo y el estado ordinario del
ciclo: al mismo tiempo coaiprueba una relación regular
entre la hora del máximum de temperatura y la del
máximum' de la influencia del calor sobre el baróme-
tro, Los siguientes resultados son los principales que
se desprenden de la discusión de las tablas que acom-
pañan á su Memoria.

En San Pelershurgo, Grecnwich y Bruselas es casi
insignificante la influencia de las variaciones diurnas
de temperatura sobre el barómetro.

Santa
ípoca de su

por término medio li" 3u'm de la tarde,
retrasándose 4b 7m sobre élmáfiimumde temperatura.

En Toronto, Madrid, Filadelfia y Mclbourne sube
á 16 centésimas, y'el retraso/es 2h SSm .

Sus Valores'mas altos corresponden á Tiflis, Pe-
kín, Madras, en que llega á 0,29 con f = 2 h 38».

Parece, por consiguiente, que el retraso es tanto
menor, cuánto mayores séáñ las alteraciones baromé-
tricas. • • • • . • • • ; ;

Sise examina después la magnitud de la marea
solar atmosférica, deducida de. las fórmulas anterio-
res , en las cuales está expresada por el coeficiente c,
se observa desde luego una influencia preponderante
de las localidades, y se comprueba una uniformidad
notable en la época del flujo, que es por término me-'
dio 9'1 38"1. Xa magnitud del movimiento disminuye
á medida cjue se avanza hacia los polos.

Los flujos y reflujos son en el hemisferio austral
mayores que en el boreal, sin duda porque la super-
ficie mas rugosa de este se opone demasiado al movi-
miento de la atmósferas

La altitud sobre el nivel de los mares no parece
que puede tener influencia. Resulta también de la»
observaciones hechas en el hemisferio boreal, que el
flujo se verifica algo después en verano que en in-
vierno, y llega a su plenitud en los equinoccios.

Mr. Lamout demuestra por la discusión de las ob-
servaciones hechas en Madras y en Bomba;, ciudades
situadas una al E. y otra al O. de. la India, que las
mareas atmosféricas (niedias) dependen muy poco de
las corrientes de aire locales. Dcílucé también de las
observaciones de Munich que e l estado sereno ó nu-
blado del cielo, que ejerce una enorme influencia so-
bre las oscilaciones barométricas que dependen de la
temperatura, no tiene ninguna sobre la del flujo y re-
flujo. Para juzgar del grado de exactitud de todos es-
tos resultados, se necesita saber que en toda estación
la marcha diaria del barómetro es incierta en 2 cen-
tésimas de linea, y que la incertidmhre correspondien-
te en el valor del retraso puede llegar hasta 40 mi-
nutos.

CRÓNICA DEL CUERPO.

Con profundo sentimiento anunciamos hoy á

nuestros lectores el falleciinicntode nuestro queridísi-

mo compañero y amigo D. Emilio Batlle, Subdirector de

sección de segunda clase. La muerte ha arrebatado del

Cuerpo de Telégrafos á uno do los jóvenes mas dis-

tinguidos de su seno, no solo en el campó de las

ciencias, donde su aplicación, talento y laboriosidad

lo habían colocado á grande altura entre los jofes y

subalternos de todas clases, sino en su trato social,

cuyo bello carácter y prendas personales que adorna-

ban á mieslro infortunado amigo, hacían'quererle en-

trañablemente. Ha bajado á la tumba á la temprana

de veintitrés años, cuando comenzaba á disfrutar

del resultado de sus trabajos y constancia para ingre-

sar en el Cuerpo en la última promoción del pasado

año,, después de tantos sinsabores inherentes á los

duros exámenes de entrada. La pérdida de nuestro

compañero quedará grabada eternamente en nuestra

alma, en ol Cuerpo será un vacío difícil de llenar,

y en su desconsolada y numerosa familia un terrible

golpe, que la mano de la Providencia en sus inescru-

tables designios, ha descargado, ¡levando el sentimien-

to irreparable del dolor á tantos y tantos corazones.

Las noticias que recibimos de la Habana nos po-

nen al corriente del movimiento que se nota en toda



la isla en los estudios y construcciones de las lineas

telegráficas. Los dignos individuos, nuestros compa-

ñeros de allende el Océano-, no descuidan medio al-

guno á fin de llegar en el más breve plazo á cruzar

en todas direcciones por vias telegráficas, la mas rica

de las Antillas.

El espíritu mercantil utiliza ya de una manera tal

estos,medios de comunicación, que á juzgar por los

rendimientos del pasado año, no obstante, la paraliza-

ción consiguiente á la guerra del Norte de América,

es de-esperar que, completada la red general que se

proyecta, en cuyos trabajos tanto distingue á nuestro

amigo, el Sr. Arantave, llegue á desarrollarse el servi-

cio d(í una manera tal, que en nada haga costoso al

Gobierno el sostenimiento de aquellas lineas.

Vivo interés presenta, para complemento de ani-

mación y vida en nuestras posesiones "de Ultramar, la

realización del tan deseado cable submarino trasat-

lántico. En este sentido se ROS asegura de la Habano,

que cuantos sacrificios tengan que hacerse para lle-

varlo á cabo, serán, n no dudarlo, insignificantes al

ludo de los inmensos beneficios que reportaría, una

vez coronado con éxito brillante el pensamiento que

boy domina en todas partes.

Parece que allí se temía bastante que el señor

Marcoartú no llegase á dar cima á su, propósito, con-

fiándose, por el contrario, mucho en el proyecto in-

ternacional, á cuyo frente se encuentra el distinguido

Ingeniero eléctrico Sr. Balestrini.

| Ha cesado co la comisión que desempeñaba el
director de tercera clase D. José León Aráiztegüí,
nombrado anteriormente para los trabajos dé la línea
que une las estaciones de Alfaro y Calahorra con la

red general de telégrafos, . • , . .;.< .

Habiendo fracasado por el momento y por efecto

de un incidente imprevisto el cable telegráfico man-

dado colocar por el Gobierno francés entre Oran y

Cartagena, han cesado cu la comisión que desempe-

ñaban, con objeto de presenciar y estudiar las tra-

bajos de inmersión, los individuos del Cuerpo seño-

res D. Orestes Mora, director de tercera clase, don

Félix Rivero, subdirector de primera, y los'telegra-

fistas D. Plácido Bolívar y D. Eduardo Baraja.

Según tenemos ofrecido á nuestros lectores de pu-

blicar todos.;los años el escalafón, del Cuerpo, podemos

anunciarles que en breve tiempo tendremos el gusto

de remitir él del año 6 3 , con todas las variaciones

correspondientes ni movimiento- de las escalas. hasta,

principios del actual Febrero.

Ha sido nombradolénycbmísion. á las órdenes del

subdirector de sección D. Rafael dé Mur, el jefe de

estación de primera clase de la central D. Bernardo

.Espinosa, • . • • - - ' / • ' i . ; / : . ' . ! . v = ^ -.< ,'.. ' . -.-.S..

El Excmo. Sr. Director general continúa con mar-

cada mejoría y ya en estado de completa convalecen-

cia; teniendo la satisfacción de anunciar á nuestros

lectores que pronto, quizás al llegar este número á

manos de nuestros suscrítores, habrá dejado el.lecho,

aunque solo para permanecer todavía por algunos

dias sin salir de.su habitación. • \. ;,

Por causas ajenas á nuestra voluntad, no publi-
camos en este número algunas noticias generales rela-
tivas á muchas de las ciencias intimamente ligadascon
la electricidad; nos reservamos hacerlo en el próximo
con mas extensión, lo misino que en los sucesivos, á
fin de que nuestros lectores, sin dejar de tener en el
periódico artículos serios consagrados á materias gra-
ves, tengan también campo vasto en el movimiento
siempre creciente que se nota de un día para otro en
los adelantos de muchos ramos, que si no á primera
vista de inmediato interés á ¡a índole de nuestra R E -
VISTA, lo son y con especialidad á poco que en ellas se
profundice.

Un viaje al Escorial. Distinguidos escritores se
han ocupado en nías de una ocasión del histórico y
maravilloso monumento de San Lorenzo tlel Escorial,
que á pocas leguas de.Madrid.y al pié de la.cordillera
de Guadarrama, se levanta magesUioso manifestando,al
mundo el espíritu tenebroso de la época.en que Feli-
pe II, encarnando la idea de su tiempo, jnipOnia su
voluntad en todas partes desde aquel apartado y solif
tario rincón del universo.. Todo el. mundo-habido ha-
blar del Escorial; nadie ignora tampoco la grandiosidad
del edificio, las inmensas bóvedas de aquel gran, tem-
plo que parecen mostrar al viajero las glorias de Jas
armas y de las arles españolas, y sin embargo, pocos
son los que hayan tenido ocasión de apreciar las i n -
numerables bellezas que bajo todos conceptos encierra
la gigantesca obra del hijo de Carlos I de .España.

Por eso nosotros, que liemos disfrutado repetidas
veces del entusiasmo que produce en todo corazón es-
pañol el- contemplar quizá la mas sublime- obra del
siglo XVf¿ no podemos menos de llamar- la atención
de nuestros lectores hacia la nueva descripción que ha:

comenzado á publicarse por un individuo do nuestro,
cuerpo, el Sr. D. José Martín y Santiago, titulada: Un
viaje al Escorial: descripción ordenada del Monasterio
y. Palacio y de las modernas cásüas del- Infante y del
P r í n c i p e , • • • ' . - . • : ; , ; . : - . .'•-..; .: :- '

.En ella, encontrará el lector, á juzgar, por Jas en-
tregas que han visto la luz pública, todo cuanto pueda
desear; para aquellos que han tenido el placer dé vi-;
sitar el Escorial^ la publicación del Sr,J;Martin'y ¡San'*'. ;

liagó es. de suma utilidad; con ella se refrescan las.
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impresiones gratas que quedan grabadas en el alta
por mucho tiempo, después de conocer y apreciai
lauta belleza como en él se encierra; para los que des-
conozcan personalmente el Escorial, el maje del señor
Martin les pone en camino de formarse cabal juicio y
poderlo admirar tranquilamente por el prisma frió de
ía inteligencia, sin necesidad de recurrir á esas volu-
minosas obras dedicadas principalmente para los hom-
bres científicos, para esas personas amantes decididos
hasta de los mas insignificantes ornamentos, que con-
sideran de tal manera la idea de aquella época, que
examinan bajo el aspecto religioso la piedra nías pe-
queña y desapercibida de la obra.

El libro está dividido, dice su autor, en cinco par-
les, y cada una en varios artículos. En la primera,
verificado el viaje de Madrid á dicho Rea) sitio, danios
una idea general de todo el exterior del monasterio y
Palacio, describiendo algunas localidades de aquel y
el interior del templo, que es lo primero que se ofrece
á nuestra consideración; en la segunda recorremos el
interior del Monasterio; en la tercera visitamos el Pa-

lacio; en la cuarta la casa del Infante, y en la quinta
la del Principe. Añadimos a! final, por último, nn bre-
ve apéndice., en el cual hacemos la descripción del
monumento de Semana Santa. Y para que nada falte,
tenemos el placer dé que vaya al frente de nuestro
escrito un notable juicio crítico general de la Iglesia y
Monasterio, debido á la ilustrada pluma del distinguido
literato y arqueólogo, el Sr. D. José Amador de los
RÍOS, con cuya buena amistad nos honramos.

Por nuestra parte y después de haber visto las
primeras entregas y observar el buen orden y acierto
en la manera de distribuir el Sr. Martin su trabajo, no
podemos menos de insistir en su bondad á fin de que
procuren hacerse con él, en la inteligencia que además
de lo que hemos indicado mas arriba, es debido á la
pluma de un compañero laborioso y apreciable bajo1

todos conceptos.—/. It.

Jíditor responsable, J). Asxoxio PEÑAFIEL.
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